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fuerza no era posible cambiar de un momento a otro la vida de los nativos, por 
lo que hubo necesidad de justificar la etapa de conquista con la evangelización 
de los aborígenes, tarea realizada por frailes que llegaron al Nuevo Mundo con 
el exclusivo fin de llevar a cabo esa labor. 

Para Occidente la conquista de México representó enfrentarse a una socie- 
dad bien organizada, con creencias y conceptos culturales claramente definidos 
y sistemas de administración, gobierno e instituciones perfectamente desarro- 
llados, por lo que iniciar una vida en común no resultó nada fácil. Fue necesa- 
rio ir adaptando las estructuras de las instituciones occidentales y americanas, 
conservando elementos de ambas culturas, que permitiera el repoblamiento del 
territorio, tal es el caso de la institución base de la sociedad, la familia, donde la 
mujer es elemento fundamental. 

En la sociedad mexicana el lugar de la mujer en relación con su comunidad 
era de gran valor; representaba la procreación y reflejaba el esmero, cuidado y 
atención a los de su grupo, tal como podemos apreciar en el siguiente texto: 

La madre de familia tiene hijos, los 
amamanta. Su corazón es bueno, vigilante, 
diligente, cava la tierra, 
tiene ánimo, vigila. 
Con sus manos y su corazón se afana, 
educa los hijos, 
se ocupa de todos, a todos atiende2 

Sin embargo, lo que se demanda a la recién casada, en unos consejos que re- 
sultan muy familiares, resitúan a la mujer dentro del tradicional sistema pa- 
triarcal: 

Aun de noche te levantarás, 
barreras, regarás la entrada del patio de dios nuestro señor 
en seguida lo que se necesita, 
el agua de cal, las tortillas dobladas, 
luego el huso y la rueca, la cuchilla de hilar, 

ogar la mujer mexicana recibía la enseñanza de las labores 
escuela (calmecac o ic~pochcalli) aprendía el culto; estaba obli- 

as mujeres derivó de su condición de vidg: rural 

textos de Saham,  códice Matritense de la Real Academina, 
y ruptura en educación femenina del siglo XVI», en Carmen 
ransparencia: La mujer en la Histozia de México. México, El Co- 



aha. De ahí que encontremos «varios ideales d 

as debían cultivar: honestidad, laboriosidad, modes 
ción de la mujer se programaba en casa, se aplicaba en 

distintos, de ahí que el proceso de ada 



las. La población, según su condición y calidad, requería un tratamiento espe- 
cial. La dignidad de una persona se medía por determinados parámetros. No 
era lo mismo ser de campo o de ciudad, ser español, indígena, criollo7 o mesti- 
zo, pobre o rico, esclavo o amo, noble o plebeyo, esposa española o concubina 
ilegítima. 

CULTURA Y EDUCACI~N 

En las priperas décadas de la colonia se fundaron colegios para las niñas 
indias hijas de principales. Fueron requeridas maestras españolas para que 
les inculc-an <<buenas costumbres». Señala Pilar Gonzalbo que lo funda- 
mental era la-«clausura», es decir, la educación en internados que propiciara 
la enseñanza de la «vida piadosa» y el aprendizaje de las labores femeninas. 
La edad para recibir educación abarcaba de los siete a los quince años. La fi- 
nalidad era inculcar en las niñas indias el modelo de Vida hispana y los fun- 
damentos religiosos. Sin embargo, no todas las niñas indias eran educadas 
en el rigor de una escuela, por lo que las mujeres que seguían recibiendo la 
instrucción tradicional en sus casas, fueron un vehículo importante en la 
transmisión de costumbres y tradiciones, que iban pasando de generación en 
generación? 

Las españolas que viajaron a América eran mujeres formadas en la tradición 
medieval, aunque con nuevas ideas renacentistas, y con objetivos muy ,claros 
de su presencia en el Nuevo Mundo: hubo algunai que salieron de España con 
el fin de ser maestras y educadoras de las niñasdn@genas o criollas; otras estu- 
vieron dispuestas a abandonar los conventos y el i i e r r o ,  para propagar «la 
verdadera fe»; algunas llegaban a la Nueva España para reunirse con sus espo- 
sos, o simplemente en  busca de un mejor partido para «un buen matrimonio)): 
«Y se mezclan la sangre y las culturas y los que dominaron por las armas se im- 
ponen por el establecimiento de una forma de: vida que se sustenta en los valo- 
res de la Eyropa cristiana. «No interesa cjui el. fraile . F e  viene sea de lps pro- 
vincias flamencas, * - como Gante. Es lo misno que-J+ay Juan Foqcher venga de 
Francia o que la inmensa mayoría.provenga de lugares como Sahagún, Z w á -  

7Vale 19 pena citar la aclaración que hace Pilar Gonzalbo @p. Cit., pp, 40-42.) respecto loshabitan- 
tés de la Nueva ~ s p s a  en el siglo XVI: u... la población delas ciudades y de las zonas más'hispa- 
n%adas quedó escindida en dos grupos principales: españoles *ue incluían peninsulares o crio- 
lios, mestizos seconocidos por sus padres, e indios nobles ,enipqeptados con los ,esp@oIes y 
asimilados a sus costumbres- e indios 4ínicamente puros o mestizos aceptados por la comunidad 
indíghá ... D. Se ha generaliiado la idea de que el criollo es el hijo del español nacido "en América; 
sin embargo,. es necesario hacer una recodideraeión del ténnino, ya que el concepto pasó de ser 
un término racial a ser un término cultural. 

8;Ejemplo de costumbres y tradiciones, sería el vestuario, el cuidado del hogar, las festividades reli- 
giosas, que si bien se sustmtaban en el culto cristiano, presentaban un sincretismo con las festivi- 
dades «paganas». 

- 



ciones, costumbres y creencias occidentales, teniendo como sustento los 

s de León, Desengaño de Religiosas de María la Antigua, El Camino de la perfec- 

es»; también podían unirse a ellos narraciones sobre las vidas de los santos y 
emas de música. Todas las lecturas y conocimientos que adquirían estaban en- 

odía dedicar mayor o menor tiempo a los estudios. Si tenía empleados domés- 
cos que atendieran su hogar las posibilidades para desarrollar actividades in- 

Los libros autorizados debían pasar una sólida criba, pues no debían conte 

sa, a través de madre o maestros particulares (según su 
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las niñas aprenderían a leer y a escribir, las cuatro reglas de la aritmética y los 
oficios «mujeriles». Se cultivaba la «inteligencia» y el «corazón». Esta segunda 
etapa se realizaba en las escuelas públicas o privadas y especialmente en las lla- 
madas «amigas», en los colegios, internados, conventos y beaterios. 

Los estudios personales eran la última etapa de la educación femenina. 
Como las mujeres no tenían acceso a los Colegios Mayores, ni a la Universidad, 
las interesadas seleccionaban las materias de su agrado, que podían ser la gra- 
mática, el latín, griego, música o pintura y las asignaturas elegidas eran impar- 
tidas por bachilleres de la Universidad o los maestros de Colegios Mayores. Los 
maestros eran básicamente hombres. Las mujeres que querían impartir clases o 
abrir una escuela (por motivos económicos) debían justificar su actividad argu- 
mentando pobreza o desamparo." 

La formación de las mujeres tenía como fin el matrimonio o profesar en al- 
guna orden religiosa; las investigaciones que se han hecho al respecto coinciden 
en señalar que para una familia el futuro de sus hijas era muy importante: el 
hecho de que hicieran un buen matrimonio o decidieran ser monjas era cues- 
tión de honor. De vital impor-tancia resultaba conservar el linaje y el buen nom- 
bre para la clase alta, mientras que para la clase media, elevar el nivel de,vida 
era una de sus mayores ambiciones. 

Si bien no se cobraba una cuota por ingresar en un convento, sí era necesario 
poseer una dote que la monja depositaba en el convento para su manutención. 
En el claustro aprendían a leer, a escribir, se iniciaban en el latín y realizaban la- 
bores destinadas a la venta. Asimismo aleccionaban a las novicias y (según la 
orden a la que pertencían), se integraban en la vida social de la comunidad.13 Si, 
por el contrario, la familia no tenía posibilidad de pagar la dote del convento, 
existían fondos especiales destinados a este fin, capitales donados por personas 
de holgada economía. 

FAMILIA Y MATRIMONIO 

Al inicio de la colonización española, hubo un cambio drástico que afectó a 
la mujer indígena: el nuevo concepto de la unión monogámica. En la familia in- 
dígena eran comunes los enlaces conyugales poligámicos, si el esposo tenía po- 
sibilidades para mantener a varias mujeres. Sin embargo, desde la concepción 

12 Pilar Gonzalbo: Op. cit. 
13 Ann Mirian Gallagher (R.S.M.) «Las monjas indígenas del monasterio del Corpus Christi de la 

ciudad de México 1724-1821», en Asunci6n Lavrín (comp.): Las mujeres latinoamericanas. México, 
F.C.E., 1992, pp. 177-201./Rosalba Loredo López: <<La fundación del convento de la Contepción. 
Identidad y familias en la sociedad poblana (1593-1643)»., en Pilar Gonzalbo (coord.): Familias no- 
vohíspanas siglos xVI-XIX. Seminario de Historia de la Familia. Centro de Estudios Históricos. 
México, El Colegio de México, 1991./ Véase también Josefina Muriel: Las mujeres en Hispanoaméri- 
cay  Culturafwrienina novohispana, cit. 



o que su propio esfuerzo. Las viudas o huérfan 

na versa sobre la aristocracia, las monjas, o las 
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Si bien la dote era un aliciente para el matrimonio, su ausencia no impedía 
que pudiera llevarse a cabo. Ejemplo de ello lo encontramos en numerosas 
menciones en escrituras públicas y testamentos, en cuyas cláusulas podemos 
leer frases como: «fui casado y velado según la tradición de nuestra santa 
madre iglesia con t...] y no trajimos al matrimonio dote ni capital alguno», o Yo 
[...] casado y velado t...] con [...] mi legítima esposa, quien al momento del ma- 
trimonio no trajo dote ni capital alguno...»'6 

En la cotidianidad la vida de la mujer casada variaba de acuerdo con su es- 
tatus. El ideal español era que la mujer estuviera en casa ocupada en las labores 
propias del hogar, el cuidado de los hijos y la práctica de la religión. Pero mu- 
chas mujeres de clase media o popular, aparte de las de su hogar, tenían otras 
actividades como el comercio o el servicio doméstico. 

No sería prudente generalizar sobre las actividades femeninas, ya que co- 
rreríamos el riesgo de encasillar a la mujer novohispana en estereotipos, que si 
bien pueden ayudarnos a comprender algunos aspectos de su vida, no nos 
ayudan a esclarecer del todo el problema. En su trabajo sobre una famila 
noble, Edith Courtier17 habla de la posibilidad de desmentir los estereotipos de 
servilismo y control absolutos sobre las mujeres, mostrando a través de un 
examen genealógico cómo las mujeres eran capaces de valerse por sí mismas, 
de tomar sus propias decisiones y de manejar sus bienes. Podemos corroborar 
sus afirmaciones si nos asomamos un poco a las escrituras públicas de la 
época, los protocolos en los que se encuentran documentos como compraven- 
tas, arrendamientos de propiedades, testamentos y demás diligencias legales 
otorgados por mujeres (no necesariamente ricas) que venden, compran o 
hacen su memoria testamentaria. Si en estos casos se necesita el permiso del 
marido, resultan significativos para nuestro estudio aquellos otros casos en los 
que las mujeres -por muerte, ausencia o desaparición de sus maridos- se ven 
en la necesidad de vender alguna propiedad (una hacienda, casa, solares o ac- 
ciones de mina), por no tener otro ingreso para su sustento; en estos casos soli- 
citan permiso a las autoridades competentes para otorgar la escritura. Otros 
casos son aquellos en los que las viudas, por no tener más auxilio que su pro- 
pia voluntad, hacen sus testamentos, disponen cantidades para obras pías, di- 
rigen sus negocios, etc.18 

A partir del Concilio de Trento en 1562, la cristiandad relacionó «intrínseca- 
mente los elementos jurídico teológicos del matrimonio», siendo éste reconoci- 
do por la Iglesia, el Estado, y el Pueblo, como base legal de la familia;19 tal fue el 
concepto de unión matrimonial reconocido en la Nueva España: matrimonio 

: «Las mujeres de una famila noble: los Condes de Regla de México 1750-1830», en 
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obligadas por intereses ajenos a ella. En una recopilación 




